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    ste invento empezó en el año 2007. 
En abril, si no ando yo con las fechas 
trucadas. Y empezó como un quince-
nal en el que colaboraron amigos que se 
prestaron a este disparate. Y no empe-
zamos aquí, sino en lo que hoy es Ale-
narte Internacional. Y no teníamos ni 
repajolera idea de maquetar, ni de subir 
archivos, ni de meter una puñetera foto. 
Éramos por tanto un completo desastre 
que sólo contábamos con  dos cosas a 
favor: muchísima ilusión y muchísimas 
ganas de ofrecer una Revista cultural 
y artística que atendiera a los marcha-
mos de calidad, interés y originalidad.
Nos ha pasado de todo: nos han hakea-
do como tres veces, nos han dicho al 
empezar que nunca llegaríamos a nada, 
nos han ofrecido comprarnos la revis-
ta- pagarnos el dominio a cambio de – 

naturalmente- que aparecieran ciertos 
nombres, nos han enviado mensajes con 
los nombres de supuestos amigos muy 
interesados en escribir aquí “ porque tú 
no sabes elegir”, nos han llamado escla-
vistas porque la revista ni paga ni cobra 
por su trabajo, nos han dicho que la Re-
vista duraría dos meses.

Pues sí. Y también nos han difundido, 
nos han echado muchas manos con el 
envío de información, han hablado de 
nosotros a gente para que nos enviara 
noticias, nos han acogido en centros 
culturales de todo tipo, nos han facili-
tado accesos a la noticia, nos han llama-
do, invitado y cuidado desde multitud 
de lugares, nos han enlazado, linkeado 
y posteado. Nos leen desde las zonas 
más dispares del mundo.
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N Bienvenidos queridos amigos/as a su Revista. 
Con una virtual copita de champagne en la mano 
nos proponemos brindar con todos ustedes este 
mes de diciembre. 
Por dos motivos, uno porque estamos en navidad 
y desde aquí queremos celebrarla también y dos:
¡Porque somos Centenarios!

Ave María Purísima…

E
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Eso es lo que agradecemos tanto hoy. 
Que el trabajo que hoy cumple cien nú-
meros haya sido reconocido y valorado. 
Que los lectores/as nos hayan sido fi e-
les, que hayan llamado a otros lectores/
as, que se valore Alenarte como lo que es.
Alenarte es un Colectivo. Donde nadie es 
imprescindible y todos son necesarios. En 
el que cada artículo, texto, información e 
imagen se cuida, se mima, se repasa, se re-
elabora, se madura. Es un colectivo que 
no busca el protagonismo personal, que 
no sabe de egoísmos, del “yo yo” tan habi-
tual. Que se alegra de las lecturas de cada 
integrante como si fueran las de uno mis-
mo, porque las lecturas de cada uno suman 
un todo que se llama Lecturas de Alenarte. 

A lo largo de estos años—siete va  a hacer— to-
das estas cosas que vengo contando han crea-
do lo que algunos ya llaman “estilo Alenarte”.

¿Qué será eso?...

Yo no sé si existe, ustedes sabrán mejor que yo, 
pero por defi nirlo de algún modo breve diría 
que la calidad, la sobriedad, la originalidad, 
le conforman. Y algo para mí muy importan-
te: la ausencia de protagonismo individual. 
Pero, me parece legítimo decirlo, Alenar-
te está integrada por personas individua-
les: que trabajan, que tienen su vida per-
sonal aparte, sus problemas aparte, sus 
condicionantes aparte y que con todo 
eso quieren estar aquí. Y justo es que se 
sepa hoy que cumplimos cien quienes son:
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Si cumplimos Cien es gracias a ellos. Yo quiero agradecérselo individualmente. Sin ellos 
esta “aventura”, sólo hubiera sido eso: una “aventura”. Con ellos es una Revista.

Bueno, y ¿tú?... dirán algunos…

Yo, he aprendido a maquetar…

¡Felices Cien, Alenarteros!...

Amando Carabias
Javier Carrasco
José Julio Perlado
Catherine Beaume
Elías Gorostiaga

Pilar Moreno
Virginia Seguí
Alfredo Rodríguez
Carlos Feral.
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    n este número  cien de Alenarte Revis-
ta nuestra sección de Actualidades les pre-
senta a tres creadores de distintos ámbitos. 

El primero de ellos, el muy conocido 
escritor catalán Josep Pla, de quien se 
presentó hace unos días un nuevo libro 
del que les informamos. Un nuevo e in-
teresante texto que va completando la 
obra del autor, esta vez en castellano.

El segundo artista es fotógrafo y pin-
tor, de la más radical actualidad, Este-
ban Vagni, que presenta estos días su 

obra en Santiago de Compostela. Y que 
muestra con ella su creatividad suge-
rente.

Y en tercer lugar nos acercamos a la 
música; a la música actual de un artista 
que comienza; Daniel Torea, de quien 
les hablamos, así como de su primer 
disco. Hemos escuchado algunos temas  
y pensamos que sin duda merecerá la 
atención del público.

Vamos pues con ellos, si nos acompa-
ñan.

ACTUALIDAD CULTURAL
     Diciembre 2013: 

     Josep Pla
         Esteban Vagni
             Daniel Torea
           Alena Collar

     E
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 Josep Pla fue  uno de los más impor-
tantes escritores catalanes del siglo XX. Su 
obra, que abarca distintos géneros porque hizo 
incursiones en la novela con la publicación por 
ejemplo de La calle Estrecha, o Nocturno de 
Primavera, se encuadra principalmente en el 
género de la crónica., el dietario, o las biogra-
fías: sus Homenajes son un verdadero retrato 
de la Catalunya de su tiempo; su cuaderno gris 
es una de las obras fundamentales del género 
en el siglo XX.

 Pla se pasó la vida contando; lo suyo y 
lo ajeno, con una mirada entre cínica, irónica y 
escéptica y un fi nísimo lenguaje de conocedor 
profundo del idioma: tanto el catalán como el 
castellano: cosa que ni es común ni es bien vis-
ta, por cierto. 

Sus descripciones, su adjetivación, su perfec-
ta exactitud en el término correcto, su ambi-
güedad de payés socarrón, hacen de sus libros 
una fuente de aprendizaje para el periodismo 
actual. 

Publicación del libro: 
Viaje a pie, de Josep Pla

Ahora se ha presentado  su Viaje a pie, por el 
centro cultural Blanquerna, y desde Alenarte 
queremos recomendar encarecidamente su lec-
tura. Esto es lo que nos trasladan desde el ga-
binete de prensa sobre el libro citado

 “Josep Pla se recluyó en su masía 
gerundense de Llofriu una vez terminada la 
Guerra Civil Española. Allí se consagró a es-
cribir sus mejores páginas y al ejercicio del pe-
riodismo literario. Compaginó dichas activida-
des con numerosas excursiones cortas por los 
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Exposición de Esteban Vagni 
en Santiago de Compostela

Inauguración de la exposición del fotó-
grafo Esteban Vagni con su muestra 'El 
Camino desde la Patagonia a Compos-
tela', del 13/12/2013 al 15/01/2014, en la 
sede de Instituto Europeo Campus Stellae.

 Este  Espacio de Arte abre sus puertas al trabajo 
del artista argentino que retrata sus vivencias en 
la ciudad de Santiago de Compostela y en el impo-
nente Glaciar Perito  Moreno y sus alrededores. 

pueblos y campos del Ampurdán que, a su vez, 
nutrieron sus escritos. El reencuentro con las 
gentes de su tierra natal le permitió recopilar 
jugosas anécdotas y le suscitó personalísimas 
refl exiones sobre la vida rural en contrapo-
sición a la urbana. En 1949, reunió todo ello 
en el libro Viaje a pie, amenísimo y fresco de 
las circunstancias y costumbres ampurdane-
sas. La expresiva naturaleza de sus páginas 
transciende dicho ámbito hasta convertirse en 
un magistral refl ejo de la condición humana.”
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La exposición, con un fuerte impacto vi-
sual, por sus colores y contrastes de luz, 
logra retratar la esencia de dos ciudades 
que tienen mucho para decirnos con sus 
paisajes. La muestra nos invita a recorrer 
en imágenes, con un toque personal, las 
experiencias recogidas por el artista en 
sus viajes. Y a apreciar su secuencia foto-
gráfi ca, tal y como el describe con sus pro-
pias palabras:  "Vivo la fotografía como 
un instante, una milésima de segundo en 
la que se detiene mi historia, para trans-
formarla en un montón de historias, que 
cada uno puede hacerse a través de esa 
imagen".

Esta colección ofrece un panorama singular y 
particular de ambas partes del mundo. Vagni, 
el autor, logra destacar de una manera natu-
ral las líneas más relevantes de sus viajes.

Y consigue fotografi ar la representatividad e 
identidad de cada sitio.

Gracias a su trabajo, y al sentido estético que consi-
gue el fotógrafo, tenemos la posibilidad de profun-
dizar y ampliar nuestra percepción sobres las histo-
rias vividas en cada lugar de la mano de su cámara.

Esta presentación retrospectiva  tiene como 
protagonistas a estos dos emblemáticos lu-
gares del mundo que el artista ha tenido la 
posibilidad de captar con su cámara en sus 
recorridos.

La exposición podrá ser visitada a diario, de 
Lunes a Viernes en el horario de 9 a 20 horas. 
en la sede de Instituto Europeo Campus Ste-
llae. 
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Próximo disco de Daniel Torea. 
         ‘Música para Cargols’ 
                en el sello LOW WHISTLE Records.

 as aventuras amorosas del 'Soldadet' surcando los 
mares en espardenya, la dulzura de un viento en 'Dorm Pe-
tita' que susurra a los niños canciones de cuna, el doloroso 
desamor luminoso como las estrellas en 'Si us plau', un es-
pontáneo y poético 'Camino a Venezuela' o la desnudez de 
una voz y un ukelele en una nana como 'Duerme pequeña', 
confi guran el primer trabajo discográfi co del joven Daniel 
Torea, 'Música para Cargols', cuya dulzura conmovedora, 
la simpatía natural de sus imágenes poéticas y, sobre todo, 
una voz tan cálida como arrolladora, transportan al oyente 
hacia un mundo único repleto de infl uencias sonoras. 

Nacido en A Coruña, residente en Bar-
celona desde tiempos tan inmemoriales 
como sus escasos veintiséis años le permi-
ten, la música de Daniel Torea bebe tanto 
del country como de la música celta, de la 
canción de autor catalana o de los ritmos 
tradicionales sudamericanos, del jazz más 
lírico o del carácter descarnado del blues, 
eclecticismo que transporta a diferentes 
niveles a lo largo del trabajo. Escrito por 
igual en castellano y catalán, aunque bien 
pudo haber sido escrito un disco instru-
mental, Daniel Torea sorprende a cada se-
gundo por su amplia calidad de registros 
sonoros y poéticos.

 L
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Dependiente de la música desde la infancia, 
Daniel Torea cerraba los ojos e imaginaba 
cada noche, acompañado por la música de 
su radio, historias y dibujos hasta caer dor-
mido; y dormido creció al calor de la músi-
ca clásica, el folk y el jazz hasta encontrarse 
un día con una gaita. Fue así como el joven 
Torea comenzó una carrera en la interpre-
tación musical, armado con un arsenal de 
fl autas irlandesas e instrumentos celtas, y 
emprendiendo un viaje que fi nalmente reca-
laría en una Ciudad Condal donde estudiaría 
con profesores de saxo, bajo, pianistas y gui-
tarristas, que le aportarían, de uno en uno, 
decenas de elementos importantes. 

En esa temporada no importaban las cuca-
rachas de la habitación y el piso: él era feliz 
entre tanta música, hacía conciertos extraños 
tocando bebop con fl autas de 6 agujeros y gai-
tas... Hasta que una crisis personal culminó, 
dos años más tarde, en una gran perforación 
en el tímpano del oído izquierdo, sin esperan-
zas de gran recuperación, sin esperanzas de 
hacer música. Será entonces cuando, sordo 
y sedado por 5 tipos diferentes de antidepre-
sivos, calmantes y ansiolíticos, Daniel Torea 
desarrolle una excepcional técnica tal vez 
heredada de los silenciosos seres bacterianos 
con los que un día había convivido: empieza 
a cantar bajito, lo más bajito posible, todo lo 
bajito que le permitía el dolor de su oído per-
forado; un cantar bajito que le descubrirá que 
una parte de su audición había sido perdida 
para siempre; un cantar bajito que le habrá 
descubierto este maravilloso camino de músi-
ca que tan solo alguien como él podrá hacer.
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Cena de Navidad
      del siglo XVI

               José Julio Perlado

 Cuenta Diego San José -escritor madrileño e historiador español, célebre cronista de 
Madrid -, que nada más amanecido el 24 de diciembre de 1610, el cocinero mayor de su Ma-
jestad el Rey Felipe III, Francisco Martínez Montiño, desembarazándose de capa, sombrero 
y espada, se ciñó con limpísimo mandil, se cubrió con un gorro blanco, reunió a los pinches en 
torno suyo y les habló de la siguiente manera:
 - Hoy es día de los que entran pocos en libra. Supongo que todo cuanto se ha menester 
estará ya dispuesto, los fogones encendidos y las piezas preparadas. Voy a leeros lo que está 
dispuesto:
  Sacó un papel y leyó:  “Labor del día”:

“Comida para sus majestades y sus 
altezas: perniles con los principios, 
olla podrida, pavos asados con su 
salsa, pastelillos saboyanos de ter-
nera, hojaldrados, arteletes de aves 
sobre sopas de natas, bollos de vacía, 
perdices asadas con salsa de limones, 
capirota con solomo, salchichas y 
perdices, lechones asados con sopas 
de queso, espolvoreada con azúcar 
y canela, hojaldres de masa de leva-
dura con enjundia de puerco, pollos 
asados.

Postres: albérchigos, duraznos, peras 
en almíbar, requesón de Mirafl ores, 
toronjas, azúcar rosado, calabacete, 
mermelada de membrillos, jalea de 
Granada, ciruelas de Génova, nueces 
en conserva, huevos encañutados, 
potaje de castañas.”

- Sin olvidar – añadió – los cuerneci-
llos de venado para su Majestad.
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Y tomando otro papel, siguió leyendo:
Si esto es para la comida, para la cena de Na-
vidad de sus majestades, altezas reales y su 
excelencia el duque de Lerma, señores de los 
consejos, embajadores y dignidades eclesiásti-
cas, prepararemos lo siguiente:
 
 “Capones asados, ánades al horno con 
salsa de membrillos, pollos con escarolas re-
llenas, empanadas inglesas, ternera asada con 
salsa de oruga, costrada de mollejas de ternera 
e higadillos, zorzales asados con sopas dora-
das, pastelones de membrillos y huevos mexi-
dos, cabrito asado y mechado, empanadas de 
liebre, pichones ahogados, platillos de aves a 
la tudesca, truchas fritas con tocino magro, 
empanadas de pavo en masa blanca, besugos 
frescos cocidos, palomas torcaces en salsa ne-
gra, manjar blanco y buñuelos de viento.
Postres: melones, uvas, limas verdes, pasas, 
almendras, orejones, camuesas, peras, aceitu-
nas, queso, conservas y suplicaciones.”

De los vinos el cocinero mayor no hizo men-
ción porque estaban fuera de su jurisdicción.
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 Aunque el reinado de Felipe III – cuenta el cronista – se señala como uno de los más 
míseros que haya sufrido la monarquía española, hasta el punto de tener que pedir de puerta 
en puerta para atender a las necesidades del inepto soberano y no poder encenderse los fo-
gones muchos días por falta de artículos de primera necesidad, al llegar la Navidad, aunque 
sólo fuera por rendir tributo a la fi esta tradicional, se echaba la casa por la ventana, como en 
lenguaje popular suele decirse.

Ese 24 de diciembre de 1610, dispuestos la sucesión de manjares que iban a ofrecerse, Francis-
co Martínez Montiño cerró el acto en la regia cocina con estas palabras:

• “Y ahora a trabajar todo el mundo, sin que nadie se distraiga y si alguno se siente retozón y 
estorba a los demás o los apedrea con enjundia de gallina, se le planta en la calle sin decírmelo 
siquiera, que no estoy para perder el tiempo en niñerías.”
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Vigencia y reivindicación 
del Lazarillo
              

              Javier Carrasco

        
Imaginad que el país en el que vivís es el 
centro del mundo, que tiene una voluntad 
de dominio sobre toda Europa, el norte 
de África y parte de la recién descubierta 
América. Una España tan poderosa como 
envidiada, una España que incuba ya el 
virus de su decadencia. Aquel emperador 
había fi ado su suerte y la de sus súbditos 
a combatir a los enemigos de la fe católica, 
fuesen el odioso turco o el luterano contra-
rio a Roma. Arriesgada apuesta la de aquel 
soberano que no dudó en emplear todo el 
oro de las Indias para sufragar sus campa-
ñas militares sin que ni castellanos, ni an-
daluces, ni aragoneses, ni catalanes, se be-
nefi ciaran de la riqueza del Nuevo Mundo. 

         
       I maginad que vivís en la primera mitad del siglo XVI, en una España de la que habéis 

oído hablar en los libros de historia, inmersa en el sueño imperial de Carlos V. Pocos monarcas 
han tenido tanto poder como aquel nieto de los Reyes Católicos que llegó muy joven a Castilla 
sin saber una palabra de castellano y que sofocó después, a sangre y fuego, las rebeliones de 
los Comuneros y las Germanías. 
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Imaginad un país en el que un niño, huérfano de 
padre y con una madre de mala fama, se echa al 
mundo con el propósito de sobrevivir sin la ayuda 
de nadie. Aquel niño llamado Lázaro de Tormes 
maduró pronto, a base de testarazos y desenga-
ños, a merced de las arbitrariedades de sus due-
ños, cada uno peor que el anterior. “Escapé del 
trueno y di en el relámpago’’, nos confesó. 

Recordad las andanzas y las desventuras de aquel 
Lazarillo, convertido después en un pícaro, que 
“determinó arrimarse a los buenos para ser uno 
de ellos” y que representa, a nuestro ojos, el rever-
so de aquella España de pretendida grandeza que 
acabaría, años después, ya con el adusto Felipe II 
en el trono, en la bancarrota y en manos de un in-
tegrismo religioso que llegaría hasta el siglo XX.  

El autor del Lazarillo, al narrarnos la 
vida de su protagonista, nos describe una 
época que guarda algunas semejanzas con 
la nuestra. España no ha cambiado tanto: 
seguimos siendo un país de picaros, pillos 
y buscavidas. Ese carácter nuestro sale 
reforzado en la época que nos ha tocado 
vivir, cuando la dureza del momento his-
tórico estimula el ingenio para el engaño. 
En El Lazarillo encontramos ejemplos de 
lo que hoy llamaríamos comportamientos 
propios de un corrupto, como aquel bul-
dero que engañaba a la gente vendiendo 
bulas con trampa. 
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Entonces como hoy, el Estado se sacrifi ca 
en aras de un dogma, antes religioso y hoy 
económico (el famoso défi cit). El resulta-
do de ese error es el empobrecimiento de 
la gente. A algunas familias de clase me-
dia, de tantas como han venido a menos, 
les cuesta aceptar la situación y prefi eren 
ocultarla por vergüenza. 

Nos recuerdan al hidalgo que fue amo de 
Lazarillo y que en la calle, con su porte 
distinguido, nadie diría que pasaba tanta 
hambre. Su siervo, compadecido de las pe-
nurias del escudero, mendigaba para que 
ambos pudiesen comer un mendrugo de 
pan antes de irse a dormir. 

El hambre es el tema central del Lazarillo. Lo 
creíamos superado, pero el hambre ha vuelto 
para quedarse un tiempo. Cada día me tropie-
zo con menesterosos allá por donde voy, sea en 
la puerta de un supermercado cuando hago 
la compra, o a mediodía cuando acudo a una 
casa de comidas, donde forman una fi la para 
llevarse los restos que no se han vendido. Me 
recuerdan que, si me descuido, yo puedo ser 
uno de ellos. 
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Esta España del hambre y de la necesidad que los gobernantes se afanan en ocultar, tan evi-
dente si se respira el frío de la calle, refuerza la vigencia de la primera novela picaresca, una de 
las cumbres de nuestra literatura. 

Hoy como ayer, España participa de un sueño europeo. El de Carlos V acabó ahogado en gue-
rras entre naciones. 

El que nos ha tocado vivir camina también hacia su propia destrucción. Nada dura demasia-
do si detrás sólo hay un equipo de contables.
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Frontera, algo más que una 
película.
              

               Catherine Beaume

 s la primera película de fi cción española rodada 
en una cárcel por personas privadas de libertad y pro-
fesionales del cine. Nació del encuentro de Eva García 
de Transformas y un guionista, Carles Vidal, que  tra-
baja con el realizador Manuel Pérez. Fue impulsada 
por Transformas y Cornelius Films. 

Transformas es un colectivo de artes escénicas y trans-
formación  referente en la creación aplicada en con-
textos de exclusión social y en resolución de confl ictos. 
Con Teatrodentro lleva a cabo  un proyecto de forma-
ción y producción artística en prisiones desde el año 
2005 empeñándose en crear canales de comunicación 
interior/exterior  a través de las obras generadas. Así 
pues, crea obras dentro de la cárcel, con los de dentro y 
los de fuera actuando juntos, con espectadores de fuera 
que se mezclan con los internos durante las represen-
taciones. Para que la gente de fuera conozca mejor este 
proyecto querían hacer un fi lm, pero algo profesional, 
no un vídeo con pocos medios y poca difusión.

       
         E

El realizador Manuel Pérez se fue a Quatre Camins, en Granollers, a ver un ensayo de la fun-
ción del otoño de 2011. Era la primera vez que entraba en una cárcel y cuenta lo impresionan-
te que es dejar sus cosas, pasar controles, puertas, verjas y andar por pasillos desiertos antes 
de llegar al teatro para conocer a los que serían los actores de su película unos meses después. 
Muy impresionado por la experiencia y el trabajo que vio salió convencido de  la “necesidad 
imperiosa de comunicar, expresar su realidad” y que sería “más que una película”.

http://www.fronteralapelicula.com 
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El trabajo conjunto se hizo de manera natural, 
según los modos de Teatrodentro: seis meses de 
escritura e improvisaciones, afi nando o trans-
formando el guión de  Carles Vidal. Fue una 
creación compartida entre el grupo de teatro, el 
guionista y el realizador.

Además del grupo habitual hubo un pequeño 
casting, con  el criterio de encontrar no solo a 
unos buenos actores sino a gente que entendiera 
el proyecto y no viniera por caridad. El criterio 
para el equipo técnico fue parecido para que se  
trabajara en armonía con los detenidos que sue-
len hacer este ofi cio en el grupo de teatro.

Todo se hizo de manera natural, decíamos, ex-
cepto introducir en una cárcel, para el rodaje 
en noviembre de 2012, a un montón de gente 
de fuera con todo el material necesario. Entre 
las prendas del vestuario había uniformes de 
carceleros, ¿no podrían servir para una fuga u 
otra fechoría? Este pequeño problema (y mu-
chos otros) se resolvió. Hay que señalar la ayuda 
del director del centro penitenciario que facilitó 
todo en la medida de lo posible.   

El rodaje se realizó en no más de 27 días el mes 
de noviembre de 2012. Después de tanto trabajo 
preparatorio solo hacía falta grabar varias veces  
la misma escena  para elegir durante el montaje. 
Tuve la oportunidad de asistir a una mañana de 
rodaje y como no soy crítica de cine os contaré 
ahora mis impresiones de esta rara experiencia.

Primero ir a Granollers es un viaje largo: desde 
Barcelona se puede coger un tren de cercanías 
o un autobús pero hay que encontrar otro au-
tobús para llegar a la cárcel y no hay muchos. 
Después de media hora de metro fuimos con el 
coche de Thomas Louvat, director artístico de 
Teatrodentro, con tres personas más. Hubo toda 
una organización para compartir coches duran-
te todo el rodaje y la hay cuando el teatro abre 
sus puertas para la función de noviembre.

Era también la primera vez para mí esta entrada 
en una cárcel y me pasó igual que a cualquier otro. 
Añadiré a lo que cuenta Manuel Pérez los sonidos 
de las pisadas en los corredores y  de las verjas que 
se mueven. Es impresionante esperar que la verja 
que acabas de atravesar se cierre antes que la si-
guiente se abra. 
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Por fi n entras en el teatro, donde hace bas-
tante frío y húmedo. Todo el equipo técnico 
ya está allí, esperamos a los internos que lle-
gan poco a poco, unos haciendo de estrella del 
cine, otros emergiendo de la larga noche en su 
celda con más difi cultad. También cada uno 
tiene su carácter más o menos reservado. Los 
ensayos empiezan lo más rápidamente posi-
ble y cuando el último preso llega uno le dice: 
“tío, te perdiste un montón de besos”. Se rue-
da ese día lo que creo es la escena fi nal, cuando 
los ocho actores del exterior se van después de 
muchas horas encerrados con los seis actores 
presos en el teatro donde ensayan una versión 
de 12 hombres sin piedad, sin contactos con el 
exterior, sin saber lo que pasa.
 
“¿Listos? ¡Acción!” los ensayos y la grabación 
se repiten, entrecortados de momentos de 
descanso.  Durante estas pausas compartimos 
un café o un cigarrillo y charlamos. Carlos nos 
enseña un libro del taller de escritura con poe-
mas que hablan de amor, de libertad, de in-
comunicación y busca los suyos que leo y me 
dice: “¿vendrás a ver el espectáculo?”  Como 
le contesto que vivo muy lejos suelta estas pa-
labras de  las cuales nunca me olvidaré: “Sa-

bes que nosotros estamos aquí”. Otro preso, 
uno de los técnicos del sonido, nota que no 
tengo mi nombre escrito en mi vaso de plás-
tico y se va a buscar un rotulador, y me pide 
mi nombre, y descubre que soy francesa. Él es 
marroquí y está encantado de hablar francés. 
Si cuento estas anécdotas es porque describen 
lo que pasó durante el rodaje, lo que pasa en 
el grupo de Teatrodentro: en el teatro del cen-
tro penitenciario ya no hay barreras entre los 
de fuera y los de dentro. Ese es el propósito 
de la película que es a la vez un documental 
y una obra de fi cción. A los internos no les 
interesaba hablar de las paredes de la cárcel 
contra las cuales tropiezan cada día.

La frontera invisible de los estereotipos, de 
los prejuicios es mucho más dañina. La obra 
teatral 12 hombres sin piedad (“¿inocentes, 
o culpables?”) trata del individuo frente al 
grupo; en la película el ensayo se interrumpe 
cuando suena la alarma. Es entonces cuando 
el individuo se enfrenta al resto del grupo y 
las reacciones de cada uno en esta situación 
de estrés no son de las más esperadas.  La de-
licadeza y la empatía o la traición se pueden 
encontrar en cualquier persona.



Me pasó lo mismo que a Manuel Pérez. Salir 
de la cárcel me fue aún más difícil que entrar. 
No tanto por la mezcla de ruido y silencio sino 
porque sabes que quedan  ahí, los de dentro. 
Creo que es por eso que la película no se acaba 
con la escena que vi rodar. El desarrollo de la 
fi cha técnica está interrumpido  por unas in-
tervenciones de los actores que son deliciosos 
retratos, o por momentos de música y baile 
que incitaron a la periodista de El País a  titu-
lar su artículo “Claquetas en prisión”. Parece 
que no se pueden despedir por estar tan bien 
juntos, por la alegría del buen trabajo com-
partido.

Este sentimiento de hacer piña  lo volví a en-
contrar al fi nal del estreno de la película el día 7 
de noviembre de 2013 en el Teatro Nacional de 
Cataluña. Todo el equipo se abrazaba, se besa-
ba, brindaba y a las doce de la noche estaban 
buscando un lugar para quedarse juntos un rato 
más. Cuando la pantalla se apagó  vinieron al 
escenario cinco personas para el debate previs-
to: un periodista, el director, Thomas Louvat, 
y… Carlos con otro ex preso que no me había 
impactado tanto porque hacía de técnico. Car-
los había pasado por una radio de Barcelona por 
la mañana y contestaba a los espectadores aquí.

Por varias razones no había podido ir a la 
cárcel para ver una de las dos proyecciones 
de Frontera, y de todas maneras cada vez no 
quedaban plazas. Y quizás me emocionó más 
ver a Carlos en el Teatro Nacional.

Ya había tenido una alegría muy grande en 
abril: una amiga me mandó  un mail diciendo 
que Frontera estaba seleccionada en el festi-
val de Málaga en la sección ZonaZine. Poco 
después vi una foto de todo el equipo en la 
alfombra roja, con dos premios: mejor direc-
ción, mejor actor. Este actor no podía estar 
pero reconocí a otro que salía por primera vez 
de la cárcel y se fue también a Francia donde 
proyectaron la película en Marseille, Capital 
Europea de la Cultura. El Festival Cinespa-
ña de Toulouse le otorgó el premio a la mejor 
fotografía a Oriol Bosch, ya sabéis, estos re-
tratos deliciosos y la luz preciosa. En Costa 
Rica fue la banda sonora que fue premiada. 
La película fue también a Londres, Estambul 
y varios festivales en España.

Dejo la palabra fi nal a Manuel Pérez: “como 
la primera vez que salí tengo la convicción 
que he vivido algo más que una película”.

        21
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Max Aub llega para quedarse. 
Presentación de “Luis Buñuel, novela”
        Alena Collar

 l libro de Max Aub,  Luis Buñuel,  novela, se 
presentó el 17 de diciembre en Madrid, en el Institu-
to de México en España, con la presencia de Elena 
Aub Barjau, José Luís Cuerda, director de cine, Ra-
fael Chirbes, escritor, Carmen Valcárcel, profesora 
de literatura española de la UAM, Jesús Hurtado, 
director de la Fundación Emilio Hurtado, Carmen 
Peire, editora del libro, y Miguel Ángel Arcas, editor 
de Cuadernos del Vigía.

La sala del Instituto estaba llena para el acto. Pocas 
veces un evento cultural congrega a tanta gente, en 
día laborable y a relativamente hora temprana.

La presentación fue amena, inteligente, entretenida 
y muy variada. Comenzó con un visionado muy bre-
ve del vídeo de presentación del libro y después se 
fue dando paso a cada uno de los integrantes de la 
mesa.

      
 E

Es difícil resumir en una crónica todo lo que se habló, pues fue tan distinto como interesante; 
por resaltar lo más signifi cativo, las palabras de la nieta del autor, recordando a su abuelo y 
agradeciendo que este libro estuviera a disposición de todos, las de Carmen Peire, contando las 
difi cultades de su labor por la enorme extensión de la documentación, la necesidad de crear un 
orden en ella, su alivio al encontrar un “esquema” del propio Aub sobre el material, su reco-
rrido por archivos, papeles, legajos y fi chas hasta poder sistematizar el contenido recogido, y 
también su agradecimiento a la familia del escritor que tanto ayudó en la tarea. 
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Gustaron las anécdotas humanas y entraña-
bles que contó José Luís Cuerda sobre ambos 
protagonistas, y la lectura de Chirbes con un 
sentido literario de homenaje al autor, intere-
só y mucho la intervención del director de la 
Fundación Hurtado, en el sentido de ayudar 
a la difusión de la cultura; porque los lectores 
conozcan qué hace esta Fundación, les trasla-
do las palabras de su web: 

“La Fundación Emilio Hurtado nace de la 
voluntad de los Colegios El Valle con el objeto 
de potenciar y divulgar un ideario educativo 
común, con proyectos y actividades que con-
tribuyan al desarrollo y formación integral de 
las personas a través de la educación y la cul-
tura, apostando por la renovación pedagógica 
y la innovación educativa.

La Fundación Emilio Hurtado intenta abar-
car aquellas manifestaciones creativas, edu-
cativas y culturales que sirvan para dignifi -
car la educación y apuesta por una formación 
continuada del profesorado y de los padres. 
Solo así se podrán conseguir personas con el 
sufi ciente espíritu crítico como para garanti-
zar una vida más digna en su entorno y un 
futuro mejor para las siguientes generaciones. 
Así mismo tiene un serio compromiso con el 
respeto al medio ambiente y el amor a la na-
turaleza.

Perseguimos la consecución de nuestros ob-
jetivos a través de una gestión democrática, 
transparente y participativa llevando a cabo 
tareas continuas de control y seguimiento de 
la ejecución.”
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Carmen Valcárcel analizó brevemente la obra, en 
su sentido humano y lírico, y  Miguel Ángel Arcas 
nos habló de la labor de Cuadernos del Vigía en la 
difusión de los escritos de Max Aub, que tienen un 
antecedente; el libro Juego de Cartas, editado por 
ellos en la primavera del 2011; y, aseguró, la cosa 
no termina aquí sino que habrá nuevos proyectos 
en el mismo sentido. 
El libro consta de dos partes claramente diferen-
ciadas: la biografía de Buñuel en orden cronoló-
gico y una segunda en la que Aub recorre el arte 
contemporáneo de las vanguardias; desde la Belle 
Epoque hasta el Surrealismo. Carmen Peire expli-
có que tuvo que elegir en el desorden de Aub a fi n 
de que el lector encontrara un texto nítido; y que 
optó por la claridad de exposición: en la cronología 
de la primera parte y en la disposición de la segun-
da parte. En esta segunda parte podrá encontrar 
el lector capítulos como los dedicados a los “ismos”  
y naturalmente en ellos una mirada muy detenida 
en el surrealismo, que también se para en el caso 
específi co español. 

Tiene también esta edición un cd, con las 
conversaciones entre Max Aub y Luis Bu-
ñuel, a las que también se refi rió la editora, 
explicando las difi cultades de transcrip-
ción, digitalización y limpieza de ruido (en 
el sentido técnico de la palabra). La labor 
de los técnicos de sonido- dijo- ha sido im-
pagable. Sin ella no podríamos tener esta 
reconstrucción; los originales eran cintas 
de cassette. 

Duró la presentación aproximadamente 
una hora, y se hizo corta. Recordamos al 
salir el deseo de Peire al empezar su charla; 
que Aub haya llegado para quedarse. Pare-
ce que sí. 
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El Surrealismo
y

La Moda

Virginia Segui

Modelo de Moda, posando delante del cuadro de Marx 
Ernst “El ángel del hogar”. Galería Drouin. 1939
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 ese a la división cronológica del 
tiempo con frecuencia es difícil defi nir los 
comienzos y fi nales de las grandes etapas 
históricas, pues los cambios sociales y cul-
turales no suelen coincidir con el calendario; 
el cambio entre el siglo XIX y el XX no se 
produjo realmente hasta la fi nalización de 
la Primera Guerra Mundial; hasta enton-
ces las guerras habían afectado y se habían 
circunscrito a espacio geográfi cos de menor 
entidad; por primera vez en la historia del 
mundo se vieron implicados en ella un gran 
número de países de diversos continentes, 
de ahí su denominación de mundial; fue 
además una guerra muy cruenta y de larga 
duración que se cobró un gran número de 
vidas humanas y… sus efectos cambiaron 
las sociedades del mundo civilizado.

Mujer trabajando en fábrica. 1915. Haeckel 

En el plano artístico se produjo lo que se ha 
venido en denominar el retorno al orden, 
abandonando la abstracción en la que se 
había experimentado desde fi nales del siglo 
anterior; el baño de realidad que supuso la 

guerra condujo nuevamente a la imagen fi -
gurativa lo que se ha interpretado como el 
abandono de la rebeldía que en general plan-
teaban los artistas vanguardistas; sin embar-
go, pronto un grupo de artistas de diferentes 
nacionalidades fundó un nuevo movimien-
to artístico que además de practicar ambas 
tendencias introducía una vuelta de tuerca 
al concebir su trabajo artístico como la ex-
presión de su posición crítica hacia la socie-
dad capitalista y burguesa en la que vivían; 
llevando su postura al extremo de criticar el 
arte y el antiarte, es decir su propio trabajo 
que consideraban había llegado a convertir-
se en una mera transacción comercial; según 
Picabia donde aparecía el arte desaparecía la 
vida; este pensamiento condujo al cultivo del 
gesto y consecuentemente con esto, Dadá, 
nombre bajo el que encuadraron dichos artis-
tas, pasó a convertirse en una forma de vida 
y un estado de ánimo, según afi rmó André 
Breton en el Manifi esto del grupo publicado 
en mayor de 1920 en la revista Literature.

    P

Olga Koklova•Picasso. 1917
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Los artistas del grupo dadaísta tenían di-
ferentes nacionalidades y sus vidas y acti-
vidades eran muy dispares al igual que sus 
disciplinas artísticas; lo que realmente les 
unía eran sus actitudes y su estado de ánimo; 
dentro del grupo destacaban dos tendencias 
principales los que trabajaban en la búsque-
da de un nuevo arte, como Ball y/o Arp y los 
que, como Tzara y Picabia, fueron avanzando 
en el desarrollo de una actitud crítico burles-
ca que llegó a poner en entredicho su propia 
identidad como artista; Arp afi rmaba que el 
objeto de los dadaístas era recobrar el orden 

natural y no razonable queriendo con ello 
sustituir el absurdo lógico de la época; en su 
faceta literaria avanzó rápidamente hacia el 
surrealismo; experimentando nuevas formas 
en la composición de sus poemas, así tras es-
cribirlos procedía a romperlos en pequeños 
pedazos con los que después, tras recogerlos 
del suelo siguiendo su orden de caída, compo-
nía su nuevo poema; esto suponía la pérdida 
de toda coherencia lógica; el paso hacia la es-
critura y/o dibujo automático surrealista no 
fue más que eso, un paso más de este proceso.

  Miembros  del movimiento Dadá. 1920-1922

Tristan Tzara componía poemas recortando 
frases de diversos periódicos que iba introdu-
ciendo en una bolsa y, tras agitarla, extraía 
estos recortes al azar y los colocaba uno tras 
componiendo así su poema; en este caso, el 
azar dejaba de ser tal y pasaba a convertirse 
en una acción deliberada y consciente; todos 
estos procesos creativos serán adoptados poco 

después por el movimiento surrealista una 
vez sistematizados.

El movimiento dadaísta llevaba el germen de 
su destrucción en sus propios postulados y el 
surrealismo nació del intento de reconstruirlo 
cuando Dadá, tras negarse, a sí mismo perdió 
su ímpetu.
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Ambos movimientos mantenían posiciones teóri-
cas, y con frecuencia prácticas, de oposición polí-
tica a la burguesía y al capitalismo, además de una 
postura crítica ante el arte tradicional pervertido 
por el mercantilismo; esta proximidad ideológica 
hizo que muchos de los artistas dadaístas pasaran 
a formar parte del nuevo movimiento; entre ellos 
Arp, Ernst, Man Ray, etc.., y todo ello a pesar de 
que inicialmente el surrealismo fue básicamente 
un movimiento literario; aunque no tardó mucho 
en ampliar su ámbito, que llegó a afectar no solo 
a las actitudes artísticas sino a todas las actitudes 
humanas incluyendo aspectos y cuestiones hasta 
entonces no atendidas por los artistas, como es 
el caso de la interpretación de los sueños y otros 
procesos del inconsciente; si bien es verdad que las 
teorías de Freud, por aquel entonces en plena efer-
vescencia, no son ajenas a ello.
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    Decoración Pulcinella. Picasso. 1920
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Otro aspecto relevante del surrealismo está ínti-
mamente ligado a los deseos sexuales y la repre-
sentación visual del inconsciente, algo bastante 
consecuente dada su vinculación con el psicoa-
nálisis y la teorías freudianas; de modo que cual-
quier deseo inconsciente, objeto real o imagen 
podían transformarse en sus manos adquiriendo 
cualidades hasta entonces inapropiadas e impen-
sables en la realidad objetiva.

El fetichismo fue una de sus constantes; ya 
que su fi jación por algunas de las partes del 
cuerpo humano, o prendas relacionadas con 
ellas fueron unos de los  objetos de mayor 
atracción de los artistas surrealistas, en la 
mayoría de los casos complementos de moda 
femeninos como sombreros, guantes, zapatos, 
etc… algo que Freud califi co como una forma 

de parafi lia en la cual el sujeto de afecto, o es 
representado por un objeto o por una parte 
de su cuerpo: las manos, los pies, las piernas, 
etc… La revista francesa Le Bon Ton publi-
có un artículo en 1913 titulado Fetiches cuyo 
tema principal son las joyas con las que las 
mujeres elegantes de la época adornaban sus 
manos, sus pies, sus cuellos, etc…
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Tristan Tzara publicó en 1933 un artículo 
en la revista surrealista Minotaure que ti-
tuló: D’un certain Automatisme du Goût; 
en el que planteaba el simbolismo sexual de 
los sombreros femeninos de la época en los 
que se apreciaban tendencias masculinas, 
hablando de sus cualidades fetichistas como 
imagen y como objetos encontrados, para 
ilustrarlo utilizó las fotografías que Man 
Ray había hecho a la colección de sombreros 
presentada por la diseñadora Elsa Schipa-
rrelli. Max Ernst había realizado, unos años 
antes, un collage titulado: El sombrero hace 
que hace el hombre?; obra que vista bajo la 
perspectiva freudiana consideraba el som-
brero masculino como un símbolo fálico; la 
teoría que Tzara planteaba en su artículo 
consideraba que los sombreros femeninos 
presentados por Elsa Schiaparrelli en su 
colección y/o, en general, los que llevaban 
las mujeres esa temporada, de tipo cloché, 
rematados por una serie de pliegues con fi -
nalizaciones dentadas y/o apuntadas podían 
relacionarse con sus órganos genitales; afi r-
mando que: “la moda se caracterizaba por el 
énfasis sobre diferentes partes de la anato-
mía, sirviendo, los adornos al mismo tiempo 
como signos y como llamadas y que la selec-
ción de ropa que hace una mujer revela sus 
deseos y sus temores inconscientes”

 

Artículo Tzara. De un cierto automati-
mo en el gusto. Minotaure. 1933

Los últimos años del siglo XIX y primeros del XX son conocidos como los años de La belle 
époque; serán años en los que la burguesía triunfante hará gala de su mayor esplendor y ex-
travagancia; tras haber conseguido pasar a convertirse en una especie de aristocracia econó-
mica, buscaba la consolidación de su poder y su encumbramiento social mediante la relación 
y el mestizaje con la nobleza que, empobrecida, consideraba el intercambio bastante justo; 
en todo este ambiente la industria de la moda encontró el motor de su desarrollo; las mujeres 
asistían a numerosas fi estas y recepciones, empezaron a practicar deporte con asiduidad y no 
dudaban en olvidarse de su tradicional posición de ángel del hogar y salir de él para realizar 
múltiples actividades e incluso para desempeñar un puesto de trabajo; todo ello exigía una 
moda a su medida, que les permitiera desenvolverse sin trabas en su nueva vida y, aunque 
inicialmente los profesionales de la moda intentaron seguir apegados a los gustos y maneras 
del siglo anterior, pronto tendrán de adaptarse a los cambios se irán haciendo cada vez más 
patentes a medida que avance el siglo.



32

Las casas de moda francesas dominantes en la época y, por supuesto las del resto de países, 
debieron adaptarse a estas nuevas necesidades de la mujer, algunas de ellas, incluso de las 
más famosas, no consiguieron sobrevivir a los cambios; pero pronto fueron surgiendo nuevos 
creadores y, sobre todo, nuevas creadoras, en muchos casos, las que superaron este reto inspi-
rándose en esas atrayentes y espectaculares imágenes surrealistas que consiguieron trasladar 
a sus diseños dotándoles así de una gran modernidad; contaron también con la participación 
de muchos de los artistas del grupo que no dudaron en colaborar con ellas en la realización de 
diseños para las diferentes facetas de la moda y de sus complementos, entre los que se incluyen 
y destacan también: la perfumería y/o la joyería; viendo así abrirse ante ellos un nuevo campo 
de intervención artística en el que podían obtener pingües benefi cios, que complementaran o 
sustituyeran, en su caso, a los que obtenían de la venta del resto de sus obras artísticas.

La tendencia de moda femenina desde principios de siglo comenzó a sufrir cambios tendiendo 
hacia la ropa más suelta, con las cinturas menos marcadas; aunque algunas casas de modas in-
tentaron mantenerse a fl ote retomando líneas anteriores como los estilos directorio o imperio; 
pero la moda práctica fue abriéndose paso; desaparecieron las colas y los cuellos exagerados 
y/o demasiado altos; se impondrá el traje sastre para la vida urbana; hacia 1902 triunfaba el 
traje trotteur y hacia 1910 ya hay signos evidentes que anuncian la desaparición del corsé; 
comienzan a acortarse las faldas, aunque inicialmente, para evitar críticas exacerbadas, lo 
hicieron de forma taimada añadiendo bandas cosidas entre la rodilla y los tobillos, solución 
se era pronto abandonada al impedir una deambulación normal lo que les hizo perder todo su 
atractivo.

El sombrero hace al hombre. Collage. Marx Ernst
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La lencería también tuvo que ir simplifi cándose 
para evitar el amontonamiento de espesores interio-
res contrarios a la, cada vez más patente, tendencia 
de simplicidad en las líneas exteriores; la contienda 
mundial fue defi nitiva en este aspecto, al favorecer 
la defi nitiva transformación de la indumentaria 
que tuvo que adaptarse a los nuevos tiempos. Los 
vestidos diseñados para la vida cotidiana de las mu-
jeres dejaron de marcar la cintura y el pecho para 
permitir una mayor movilidad; desapareció el corsé 
que fue sustituido por el liguero; los modistos co-
mienzan a perder infl uencia pues la moda está cada 
vez más al alcance de cualquiera, en Francia esto 
provocará el cierre de las casas de modas mas fa-
mosas hasta entonces: Doeuillet, Poiret y Drecoll 
cerraron sus puertas y su lugar será ocupado por 
nuevos diseñadores y diseñadoras como: Marie Ca-
llot Gerbert directora de Callot y Soeurs, Jeanne 
Paquin, Jeanne Lavin, Madeleine Vionnet, Coco 
Chanel, etc; que mantendrán el control de la moda 
durante los años siguientes, a ellas se unirán, unos 
años después, Elsa Schiaparelli, Carmen de Tomaso 
Carven, y otras…
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La infl uencia del surrealismo se dejará notar en 
los complementos ya que, a su vez, éstos con 
frecuencia fueron de inspiración para los artis-
tas surrealistas dado su interés por algunas de 
las diferentes partes  de cuerpo humano; pre-
sentan diversas relaciones: cabeza/sombrero, 
manos/guantes; pies/zapatos; con algunos in-
tercambios; entre ellos destacan los realizados 
entre sombreros, zapatos y guantes diseñados 
por Elsa Schiparelli y Dalí en 1938 o los guan-
tes/sombreros; el ejemplo, en este caso, es el 
sombrero diseñado por Eileen Agar en 1936 con 
guantes de cabritilla; Schiaparelli diseñó tam-
bién una especie de botas cabellera realizadas 
en ante negro y piel de mono; visión encuadra-
da en el fetichismo del pelo, presente también 
los guantes de Schiaparrelli confeccionados en 
ante negro y piel de mono; aspectos que pervi-
ven hasta nuestros días y que vemos reaparecer 
en la camiseta de Walter Van Beirendonck: Fi-
nalmente, pelo en pecho de 1997 que tiene la 
indiscutible huella del Autorretrato de dadaís-
ta Christian Schad realizado en 1927. 

Tienda de Corsés. Escaparate
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La infl uencia del surrealismo se dejará notar 
en los complementos ya que, a su vez, éstos 
con frecuencia fueron de inspiración para los 
artistas surrealistas dado su interés por al-
gunas de las diferentes partes  de cuerpo hu-
mano; presentan diversas relaciones: cabeza/
sombrero, manos/guantes; pies/zapatos; con 
algunos intercambios; entre ellos destacan los 
realizados entre sombreros, zapatos y guantes 
diseñados por Elsa Schiparelli y Dalí en 1938 
o los guantes/sombreros; el ejemplo, en este 
caso, es el sombrero diseñado por Eileen Agar 
en 1936 con guantes de cabritilla; Schiaparelli 
diseñó también una especie de botas cabelle-
ra realizadas en ante negro y piel de mono; 

visión encuadrada en el fetichismo del pelo, 
presente también los guantes de Schiaparrelli 
confeccionados en ante negro y piel de mono; 
aspectos que perviven hasta nuestros días y 
que vemos reaparecer en la camiseta de Wal-
ter Van Beirendonck: Finalmente, pelo en pe-
cho de 1997 que tiene la indiscutible huella 
del Autorretrato de dadaísta Christian Schad 
realizado en 1927. El sistema venoso hará su 
aparición en unos guantes en piel serigrafi ada 
diseñados por Meret Openheim, ya en 1985, 
que confi rman y atestiguan la profundidad 
de la huella surrealista en la moda de claras 
esencias dalinianas.
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Relacionados con otros complementos fe-
meninos cabe mencionar los perfumes y las 
joyas; los primeros se vieron involucrados 
cuando los diseñadores de moda comenza-
ron a lanzar líneas de perfumes ligadas a sus 
marcas; el primer y más claro caso de relación 
con el surrealismo lo tenemos en el perfume 
Shocking lanzado, en 1936, por Elsa Schiapa-
relli; el diseño de su envase es un maniquí de 
modista de medio cuerpo, sin cabeza ni ex-
tremidades, con una especie de cinta métrica 
alrededor del cuello en la que fi gura escrito el 
nombre de la marca Schiparelli; cerrada por 
delante con un botón rojo el monograma S y 
una corona de fl ores de porcelana, en su cue-
llo, en tonos pastel relacionado con modelos 
dalinianos; el maniquí, objeto muy utilizado 
y representado por los surrealistas, se relacio-
na también con la sinuosa silueta de la actriz 
Mae West símbolo sexual de la época. Jean-
Paul Gaultier rindió homenaje a este diseño 

y lanzó, hacia 1980, un perfume con un fras-
co que intentaba reproducir el de Schiparelli:  
aunque la presentación para su venta distaba 
mucho del atractivo del original al aparecer 
introducido en una lata, perdiendo todo el 
carisma de su predecesor al que  podía verse 
en un estuche protector con forma de fanal 
victoriano que dejaba a la vista el envase que 
cargado de fuerza expresiva podía contem-
plarse en los escaparates del establecimiento 
que Schiaparelli tenía en el número 21 de la 
parisina plaza Vendôme.

Rene Magrite realizó en 1946 una obra que 
tituló Exciting Perfumes By Men en la que 
podemos advertir cómo los artistas surrealis-
tas se veían a su vez infl uenciados por el mun-
do de la moda y la publicidad; algo bastante 
patente también en algunas de las portadas 
de la revista Vogue.

Presencia Sistema Venoso. Dalí
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Salvador Dalí es el mejor ejemplo para com-
probar la actividad surrealista en la joyería, 
pues algunas de sus creaciones están clara-
mente relacionadas con el mundo de la moda 
y, por supuesto, con otros muchos mundos 
ya que según él mismo afi rmaba que su arte 
abarcaba: la física, las matemáticas, la arqui-
tectura, la ciencia nuclear, la psico-nuclear y 
la místico nuclear. En los años cincuenta du-
rante su relación comercial con Alemany creó 
una serie de joyas relacionadas con el cuerpo 
de la mujer en las aparece: manos, ojos, la-
bios; destaca un broche conocido como La-
bios de rubí, sobre el que afi rmaba que su di-
seño seguía a los poetas que siempre, en todas 
las épocas, hablan de labios de rubí y dientes 

como perlas. Su Étoile de Mer, creada para 
Rebecca Harkness, planteaba la simbiosis en-
tre la mano y las estrellas de mar: una estrella 
de mar, realizada con una gran perla, rubís, 
esmeraldas y oro, con brazos articulados y 
dotados de movimiento independiente; el es-
tudio que el artista hizo sobre el tema para 
su posterior ejecución, no deja dudas sobre 
esta interpretación; otra de sus obra también 
signifi cativa es su Caja de hoja venenosa, su-
gerente simbiosis de una mano humana y una 
hoja de árbol y, por último, en su broche con 
forma de ojo humano rinde pleitesía al senti-
do que, de los cuatro humanos, cultivaba con 
deleite.
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Los diseños textiles comenzaron a sentir la 
infl uencia surrealista al comienzo de los años 
treinta introducidos por la diseñadora Elsa 
Schiaparelli, que presentó una línea de te-
las de algodón y seda estampadas destinada 
al mercado estadounidense en colaboración 
con los fabricantes textiles Everfast y Druc-
ker-Wolf, proveedores de los modistas más 
selectos del país, en esta colección comenza-
ron a aparecen dibujos y motivos de inspira-
ción surrealista como manos individualizadas 
y/o las mariposas. Joan Miró, Salvador Dalí 
y Max Ernst entraron en el mercado ameri-

cano a través de la Celanese Corporation of  
America que no dudó en utilizar la palabra 
surrealista para denominar las serie de teji-
dos decorados con motivos de estos autores; 
obras como Perro ladrando a la luna realiza 
por Miró en 1926 y motivos de soles de Ernst 
comenzaron a aparecen en los vestidos estam-
pados de las mujeres norteamericanas. Miró 
también participaría,  ya en los años cincuen-
ta, en una colección presentada por la Mo-
dern Master Prints, en las que pueden verse 
reproducidas sus obras Mujer que escucha y 
Mujer y pájaros.

Salvador Dalí fue una fuente de inspiración para la diseñadora Elsa Eschiaparelli que intro-
dujo algunas imágenes de las obras de este autor en la sus modelos de ropa femenina, como 
sucede con los bolsillos de los trajes de chaqueta de su colección de 1936; al año siguiente 
introdujo en sus estampados motivos dalinianos uno de sus vestidos: el denominado Vestido 
Langosta no deja lugar a dudas; en 1938 con su espectacular vestido: Esqueleto de noche; 
comprobamos que estamos ya ante una colaboración con en el artista que fue quien realizó su 
diseño; como demuestra el dibujo que realizó con tal fi n. Esta diseñadora colaboró también 
con Jean Cocteau para otros de sus diseños; destaca entre ellos una chaqueta de noche con-
feccionada en lino gris bordado, con hilos y cuentas metálicas y paillettes, hoy expuesta en el 
Philadelphia Museum of  Art. Picasso colaboró con Adrián en 1945 realizando varios diseños 
de vestidos entre ellos el denominado Sombras.
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La segunda contienda mundial fue motivo de 
preocupación para los artistas plásticos que 
tenían grandes difi cultades para comerciali-
zar sus obras, sus ingresos eran cada vez es-
casos dadas las nuevas condiciones sociales; 
la solución, como ya hemos apuntado antes, 
la hallaron en el diseño industrial de todo 
tipo y en especial el diseño textil; Por otro 
lado la necesidad de la industria textil ame-
ricana de competir con la europea tanto en 
cantidad como en calidad hizo que creciera 
su interés por fomentar estas colaboraciones 
para poder presentar diseños originales; en 
algunos casos las industrias, si no podían pa-
gar estas colaboraciones, comenzaron a en-
viar  a sus propios diseñadores a pasearse por 
los museos para conseguir que su inspiración 
estuviera a la altura de las circunstancias. De 
este modo crecerá irá creciendo el número de 
telas decoradas con motivos artísticos, algu-
nas de ellas con diseños de los propios artis-
tas y otras obra de estos diseñadores que in-
tentaban también estar a la altura. Entre los 
que colaboraron en estos diseños está tam-

bién el surrealista metafísico italiano Giorgio 
de Chirico del que la fi rma  Scanlamandre 
Silks eligió su obra: Caballos antiguos asus-
tados por la voz del Oráculo, para utilizarla 
como decoración de una tela de tapicería en 
algodón, creando con ella un tejido serigrafi a-
do en el que el dibujo se invertía y repetía sin 
fi n; de esta forma la fi rma conseguía el sello 
de modernidad que necesitaba para elevar su 
prestigio.

En 1947 Gilbert Adrian creó un vestido de 
noche con un crepé de rayón estampado con 
la obra de Dali: Rocas del desierto; y la obra 
Grupo familiar de Henri Moore sirvió como 
diseño de un pañuelo realizado en seda estam-
pada por Ascher. La fi rma Mil-Art Coman, 
presentó en junio de 1949 una colección de te-
jidos denominada Stimulus entre los que des-
tacaban dos diseños de Salvador Dalí; Animal 
helénico y Lluvia de primavera, esta última 
presentaba unas gotas  de agua con formas 
surrealistas que recordaban el esqueleto hu-
mano.
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Como vemos, la vida contemporánea se vio invadida por el arte moderno; existen ejemplos 
en la arquitectura, el diseño industrial, la publicidad, los tejidos y la moda, etc… podríamos 
continuar con el tema, pero los ejemplos son muchos y el espacio escaso, por ello el resto lo 
dejo en manos de su imaginación… surrealista; que se diviertan.
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 Trampantojo
       o el arte de ver 
            lo que no es. 
              Una exposición 
                   en Den Bosch
        Pilar Moreno
        

 
 Los artistas holandeses fueron los primeros en sentir-
se deslumbrados por la belleza de los cielos y dejar constancia 
con sus pinceles. En sus pinturas los cielos juegan un papel 
tan importante como la tierra y el agua, situando en segun-
do lugar al hombre y a la arquitectura. La luz y el agua son 
dos elementos primordiales en la composición de los paisajes 
del Siglo de Oro holandés, como ya nos descubrieron pinto-
res como Van Goyen, Ruisdael y Vermeer. El escritor francés 
Edmond de Goncourt nombra a Holanda en su diario un país 
anclado, donde la luz brilla como si fuera fi ltrada a través de 
una botella de cristal llena de agua salada. 

Por el contrario, el fi lósofo y politico 
Taine escribía que el horizonte ho-
landés tiene poco que ofrecer. Los 
perfi les son suaves, adormecidos y 
borrosos por la presencia continua 
de la neblina que siempre cuelga en 
el aire. Lo que domina son los deta-
lles. Así, una vaca pastando es un 
detalle en medio de otros detalles. 
Hay que observar los matices y va-
lorar los contrastes. Quizás sea esta 
diferencia en opiniones lo que hizo 
surgir el mito de la luz en la pintura 
holandesa.

Es
ch

er
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Sin embargo, me preguntaba esta mañana 
cuando me dirigía en tren a Den Bosch, en 
la provincia de Brabante del Norte, si todo lo 
que muestra la luz te hace ver o sentir la ver-
dad de lo que está ante tus ojos. A través de 
la ventana del vagón se presentaba un paisaje 
brillante, iluminado por un cielo azul, limpio 
de nubes. Los campos ordenados, moteados 
de granjas, caballos y alguna que otra vaca, 
el brillo del agua en los canales y acequias de 

riego en los que nadaban placenteramente di-
ferentes aves, acentuaban el carácter veranie-
go a toda la composición. Nada más lejos de 
la realidad. Estábamos a fi nales de noviembre 
y ya el invierno se imponía con temperaturas 
escasas y un viento que hacía llorar. Guantes, 
bufandas y gorros eran imprescindibles. Es-
taba claro que había caído en la trampa que 
me tendía el paisaje, haciéndome ver lo que 
no era.

En el arte esto se conoce con el nombre de 
trampantojo, del francés trompe-l'oeil, una 
ilusión óptica que los artistas crean con es-
peciales técnicas, perspectiva, luz y sombra, 
para confundir la vista y hacer que lo que 
vemos con los ojos lo interprete el cerebro de 
manera diferente. 

Una manera de jugar con el espectador. Mau-
rits Cornelis Escher es uno de los más conoci-
dos artistas en este género, que con inteligente 
estilo y precisión geométrica nos asombra con 

sus imaginadas, e imposibles, construcciones.

 Artistas holandeses del Siglo de Oro como 
Cornelis Jacob Biltius, Johannes Leemans 
y Cornelis Gijsbrechts, al igual que algunos 
de sus colegas más modernos, son verdade-
ros maestros en el placer de engañar y pro-
vocarnos un agradable desconcierto, como 
podemos experimentar en la exposición que 
se puede visitar hasta el 26 de enero del próxi-
mo año, en el Noordbrabant Museo, en Den 
Bosch. 

Cornelis Jacob BiltiusCornelis Jacob Biltius

Cabellut
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Cada uno de los objetos y cuadros que se exponen tienen algo extraño que te hacen mirarlo 
repetidamente. Una de las pinturas es un óleo de grandes dimensiones, de Cornelis Biltius, pro-
bablemente hecho por encargo para ser colgado en algún pabellón de caza. Los animales recién 
cazados parecen colgar muertos de una manera tan real que te produce un cierto desasosiego.

La colección del museo ocupa las dos plan-
tas del edifi cio, que fue residencia del antiguo 
Gobierno Militar. Tiene una colección que 
abarca el arte, la cultura y la historia de la 
provincia de Brabante del Norte, pero es su 
programa de grandes y pequeñas exposicio-
nes lo que le da popularidad. Una de ellas es 
la dedicada a Lita Cabellut, artista catalana 
residente en los Países Bajos. 

Trilogía de la duda, cinco inmensos trípticos 
sobre el poder, la injusticia y la ignorancia y 
una serie de retratos, titulados Mujeres fuer-

tes, Coco Chanel, Frida Kahlo, Anne Frank, 
Madame Curie, Madre Teresa y Billie Holi-
day. Mujeres que ponen imágen a la compa-
sión, la valentía y el sacrifi cio. 

Esta monumental obra puede también hacer-
nos caer en la trampa. Observando su técni-
ca, la expresividad y tamaño de las fi guras, la 
atención puesta en los trajes, los fuertes tra-
zos, la intensidad del color y el brillo de lacas 
y barnices, sentimos el impulso de olvidar el 
lado frágil y oscuro de la vida. Y desde luego 
no es esto la intención de la artista.

Laurent Dabos

Ca
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       y 
     la Cultura amenazada
              

                 
       Elías Gorostiaga

El Círculo de Bellas Artes

 El vientre del arquitecto de Peter Gree-
naway y las formas, la generación de emociones, el 
vacío de los círculos y la música, la intensidad de esa 
música de Win Mertens y Glenn Branca, esa músi-
ca que podría fl otar sobre Madrid mientras paseas, 
mientras paseas por Roma, te dejas llevar por el do-
lor de estómago, por algún dolor mientras el piano 
avanza sobre ti, tu memoria, tu ruina, eres el resul-
tado de una ruina que ha crecido, que te seguirá y se 
sentará en el Café del Círculo de Bellas Artes, donde 
la luz no es buena para leer, donde los ventanales de-
claran una vez y otra la lucidez de los arquitectos y 
de las mazmorras. 
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Celebro así el número cien, estamos en Alenar-
te, la revista de Alena Collar en la que colaboro 
desde hace treinta números (por lo menos), mes 
a mes.

El Círculo es la rueda, la cúpula, el ombligo 
del hombre, el vientre del arquitecto, el iris, la 
calma, la lentitud de los erizos, la fatiga de los 
árboles, las columnas romanas clavadas sobre 
piedra, la eternidad menor o igual que una can-
tidad constante, radios en círculos imaginarios.
Hoy saltan todas las alarmas, el Círculo pierde 
las subvenciones. Sueño con  un país en el que 
la belleza no dependa de las horribles máscaras 
de políticos de paso, hoy saltan las alarmas, el 
Círculo pierde soporte, se tambalea.

Las manos de los pianistas, la emociones de los mimos, la voz y la palabra de los actores, el 
ojo de los fotógrafos, de los cineastas, las manos de los escritores, los redactores de Alenarte 
levantamos la mano para sujetar ese edifi cio que se tambalea construido en 1926 por Antonio 
Palacios. Sueño con que los museos, las galerías, los festivales no dependan de ningún presu-
puesto del Estado, Ayuntamiento ni mucho menos de criterios arbitrarios de concejal de clase 
alguna, sueño que todo lo que tiene valor se sostengan por su propia gestión.
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He oído recitar poesía en la sala de las colum-
nas, he fotografi ado a la diosa Minerva que 
forma parte del cielo de Madrid, he asistido 
a fi estas, presentaciones de libros, he subido 
por sus escaleras de mármol, he mirado y me 
han mirado, he admirado y me he sentido 
como en casa, arropado, es la casa de todos en 
la que se mezclan aromas, sabores, en el que 
el edifi cio interactúa de azotea a pie de calle 
y nosotros somos sus defensores, sin el Círcu-
lo estaremos más solos, más perdidos, lucha-
mos por el placer, esos son nuestros intereses 
a tumba abierta.

Hoy celebro el 100 de Alenarte sin conocer a 
Alena, pero le agradezco que me acogiera en 

su casa, con su perro cojo y su mesa de nogal 
y esa ventana desde la que nos enseña Ma-
drid y ahí sigo dando vueltas en ese círculo 
sin intención de irme, igual que mi intención 
la próxima vez que me acerque a Madrid, de 
tomar café en el Círculo de Bellas Artes, la 
próxima vez que me acerque a Madrid, antes 
de que la ciudad, las calles peatonales ador-
nadas de navidad y cascabeles, los comercios, 
termine todo por llenarse de zombis repletos 
de compras que la mayor de las veces no ha-
cen falta. 

Y ya solamente recordaros que Alenarte es 
gratis y se sostiene, no espera lo que no se le 
da. El número cien está en la red, felicidades. 
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Cristina Branco: 
    “Soy un trozo de
 viento de las palabras que canto”

Cristina Branco: 
“Soy un trozo de viento, de las 
palabras que canto”
           Alfredo Rodrígue z 
 
   

 Hay voces que cuando uno las es-
cucha por primera vez ya sabe que esas vo-
ces van a acompañarle durante el resto de la 
existencia, formando parte de la particular 
banda sonora que podría resumir perfecta-
mente los distintos momentos vitales por 
los que uno ha pasado y por los que le que-
dan por pasar.

Eso me ocurre con la portuguesa Cristina 
Branco y su particular interpretación del 
fado, ese ritmo melancólico que debe mucho 
a la saudade de nuestros vecinos y que por 
estas Asturias mías entendemos perfecta-
mente y la bautizamos como señaldá.
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Una música la de Cristina Branco que me trae 
lejanos recuerdos lisboetas, de paseos por el 
Barrio Alto, por Alfama, por calles empedra-
das de pendientes imposibles en las que niños 
se afanan por emular a sus héroes futbolísticos, 
con olor a mar, a historia, a señoras mayores 
que han visto pasar por delante ya varias vi-
das, y al fondo el majestuoso Tajo solo piensa 
en fundirse con un Atlántico de aguas frías.

Porque la música de Cristina Branco va 
más allá y como el Tajo, se funde con el 
jazz, con el tango, con ritmos universales, 
portuarios, de países, lugares y tugurios de 
paso o donde los viajes se detienen por un 
instante para seguir adelante en brazos de 
las notas, de una música universal, triste-
mente poderosa y tan irresistible como el 
blues más triste.

Lugares de contorno familiares, esos luga-
res que el viaje nos obliga a dejar atrás y 
que desde la distancia añoramos con fuerza 
(llamémosle saudade, señaldá, qué más da 
el nombre), y recordamos con toda la fuer-
za que somos capaces. Porque como dice la 
propia Cristina Branco: “Sé que es fría la 
claridad cuando estoy lejos de casa, de los 
míos, de mi Sur, de todos los Nortes, pero 
son estas las bifurcaciones de mi jardín y así 
soy un trozo de viento, de las palabras que 
canto.”

Y es que en la tristeza también hay belleza, 
frágil, viva, inaprensible, y, claro está, poesía, 
magia en las palabras, magia en el encuentro, 
magia en el viaje, en ese lugar en el mundo en 
el que nos encontramos, en el que miramos 
alrededor y nos reconocemos en las esquinas 
familiares, en las personas que pasan a nues-
tro lado (algunas de ellas incluso se detienen y 
se quedan aunque sólo sea por un momento).
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El programa Stars 
    de Francesco Tonucci. 
               Escuelas para vivir
           Carlos Feral  
   

El martes doce de noviembre 
el Psicopedagogo, pensador e 
ilustrador italiano Francesco 
Tonucci fue el protagonista de 
una mesa redonda en Mata-
dero Madrid sobre el progra-
ma europeo Stars que se está 
empezando a aplicar en unos 
cuantos centros escolares de la 
ciudad de Madrid tal y como lo 
aplican algunas ciudades eu-
ropeas, sobre todo en Italia y 
otras metrópolis  como Buenos 
Aires o Rosario en Argentina.

Antes de explicarles en resu-
men el contenido de esta ini-
ciativa quiero acercarles unos 

retazos biográficos de Tonucci, 
que en el mundo de la psicope-
dagogía está considerado como 
una de las más importantes au-
toridades en  investigar el de-
sarrollo cognitivo de los niños 
y la metodología educacional. 
Nacido en la ciudad italiana 
de Fato hace ya más de sesenta 
años se licenció en Pedagogía 
en Milán y en los años noventa 
fue presidente e investigador 
en el Instituto Psicológico del 
Consejo Nacional de Inves-
tigación de Italia que lleva a 
cabo un interesante proyecto 
de educación ambiental en el 
que los niños juegan un papel 
esencial.
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Tonucci critica la escuela actual y hace hin-
capié en los pecados capitales que la sociedad 
desarrollada comete contra los niños pero 
buscando y proponiendo soluciones a los pro-
blemas que detecta y desarrollando proyectos 
muy interesantes que desde la práctica apor-
tan soluciones y se retroalimentan desde la 
experiencia de su aplicación en distintos tipos 
de sociedades para hacer niños más libres y 
creativos, más ecologistas y democráticos, ni-
ños que “Tengan algo que contar en la escuela 
o cuando llegan a casa”. Niños a los que les 
pase algo porque están tan sobreprotegidos 
contra lo malo que tampoco les pasa nada de 
bueno o extraordinario.

La escuela y la sociedad dictan los contenidos 
que un niño tiene que aprender para desarro-
llarse en la sociedad que le ha tocado vivir 
pero ese es el error. La escuela debe adaptar-

se a las necesidades de los niños, escucharles. 
Atender a sus demandas y hacer que los con-
tenidos que se trabajen en el colegio sean los 
que realmente propongan los niños ya que 
parten de sus necesidades y sus intereses. No 
se trata de que los niños sean el centro del uni-
verso pero tampoco que sean algo residual y 
teledirigido, sin voz ni voto en algo que, al fi n 
y al cabo les va a marcar toda su vida de adul-
to: la escuela, el hogar y las ciudades en las 
que crecen. No son recipientes que debemos 
llenar de datos sino actores en la sociedad que 
les toca vivir:
  “Si los niños participan activamente 
en la gestión y en la toma de decisiones esco-
lares, como la estipulación de las reglas que se 
aplicarán en los recreos, el niño no se sentirá 
esclavo, sino un ciudadano libre y soberano, 
uno de los objetivos que debe perseguir una 
escuela democrática”.
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Ustedes se preguntarán qué hace un artículo 
como este en una revista que trata de arte. 
Pues déjenme que les diga que precisamente 
este artículo quiere abrir los ojos a unas rea-
lidades que muchos creen que van disociadas: 
cultura y escuela. No se dan cuenta que son 
la misma cosa. La misma realidad, quizá una 
dentro de otra o quizá una al mismo nivel 
que la otra pero unidas de forma indisoluble. 
Tonucci lo resume muy bien en esta frase: 
“La escuela debe ser un lugar bello, donde 
se pueda respirar cultura, haya música, arte, 
sea agradable y cómoda. Debe preocuparse 
por ofrecer a todo el mundo aquellas bases, 
aquellas motivaciones, aquellos modelos cul-
turales imprescindibles para construirse en 
patrimonio de conocimiento, habilidades y 
competencias”.

Dice Tonucci que el papel de los maestros, de 
los alcaldes, de los vecinos, de los comercian-
tes es esencial en el proyecto Stars. Si los ni-
ños son capaces desde edades tempranas de 
acudir sin la compañía de adultos hasta las 
escuelas no sólo estamos haciendo un gran fa-
vor a esos niños sino que sin darnos cuenta 
le hacemos un gran favor a la sociedad. Las 
calles son mucho más seguras si hay niños en 
ellas. Antes, los niños íbamos al colegio con 
nuestros amigos del barrio y con nuestros 
compañeros de clase. Los vecinos, los comer-
ciantes del barrio o del pueblo eran nuestros 
anónimos ángeles de la guarda que nos ayu-

daban en caso de apuro o necesidad. Y esta-
mos hablando de una sociedad que no tenía 
teléfonos móviles ni cámaras por las calles, ni 
policía de proximidad. Las viviendas estaban 
volcadas al tráfi co de los transeúntes no de los 
coches y desde la calle se podía sentir el latido 
de los vecinos del barrio. Ahora los bloques 
de viviendas son parques cerrados con co-
mercios o sin ellos en su planta baja que aís-
lan al individuo. La sociedad asimismo se ha 
vuelto medrosa y sobreprotectora y no deja a 
los niños jugar en las aceras o en los parques 
sin la supervisión de sus padres. ¿Saben que 
en una pequeña ciudad italiana de cien mil 
habitantes en la que se aplicó el programa 
de dejar a los niños ir solos al colegio, bueno 
quien dice solos dice que van con su grupo de 
amigos, no hubo ni un solo incidente en diez 
años? ¿Saben que en algunos barrios de Ro-
sario o Buenos Aires en los que había escuelas 
que aplicaban esta metodología la delincuen-
cia descendió hasta niveles del cincuenta por 
ciento?

En fi n. No quiero alargarme en datos ya que lo 
único que pretendo es acercarles la fi losofía de 
Francesco Tonucci para que ustedes valoren 
los datos y las evidencias de esta utopía que 
empieza a dejar de serlo gracias a la ilusión de 
tantos maestros, políticos y ciudadanos que 
lejos de dejarse arrastrar por la corriente aún 
se atreven a soñar con un mundo mejor.
http://www.apfrato.com/Inicio.html
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